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8r. l). Emilia Éernabeu.

estimado amigo: Hace días honró usted

jnj modesta biblioteca enriqueciéndola con

un ejemplar de ecos Manchemos, original

'de su hermano D. :Juan.; .

En.mi mesa de trabajo me ha.:servido

„muchas veces de ameno entretenimiento, í

que me llevaba des<e la simpática presen.

tación tipográfica,del libro, hasta el deseo,

en mi segunda naturaleza, de refrescar las

aridece~ de la vida con el benéfico roccío

dél sentimiento artístico; y á S que esto se

logra m,uyde veras en el libro de su ller.
'

'

-'%ano,"hqui debiera yo hacer pt«nto, gegys.
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Asilos de noche.

Ante la yroxima Hegada del invierno

surge'en los ánimos más imprevisores

ayrestarse á la defensa contra, el frío,

preparar 1as armas con que hemos de.

comba.tirle, y al yroyio tiempo que se

busca la victoria, procurar la, comodi-

dad que proporciona un confortable

abrigo en el cuerpo, Inlentras que en

nuestros domicHlop, dotados de la ea-

Iefaeci6n y el abrigo necesario, no se

sienten los rigores del exterior que ha-

cen, descender el term6met."o y conge-

lar. el agua.

L6giea y natural es la defensa; pero

no hemos de persona::baria para nos-

otros solos, sino que, despojándonos del

egoismo humano, debemos de pensar

también en que no á todos es dado go-

~r de las excelencias de un buen abri-

go y un confoitable hogar.

Algo ha de hacer el que posee hasta

lo supér8uo para remediar en lo posi-

ble la situaei6n del que carece hasta de

lo más necesario para la vida; el que

derrocha debe guardar un recuerdo

para el que no tiene pan y ma.ldieiendo

su desgraciada estrella- siembra eon su

protesta el germen del odio de clase,

cuya= unica extinci6n estriba en el ejer-

cicio de la caridad. Ante la aparici6n

pr6xima del invierno deben los ricos

pensar en la miseria que carece de

abrigo, en la pobreza que no tiene pan,

en el frío que no posee medios de de-

fensa y preocuparse en su más inme-

diato remedio. Los desgraciados men-

digos que pasan las crudas noches de

invierno á la intemperie son acreedores

de que yor-alguien se intente mejorar

la aridez de su situaei6n. Los asilos de

noche responden á este Sn y ahora, eon

I.a, anticipación debida, excitamos el ce-

lo del Municipio, de nuestro caritativo

y amaatísimo Prelado y de cuantos 5-

>ántroyos haZ en esta ciudad, para que

se haga algo en este sentido, y en el

próximo invierno tengan los desgra-

ciados que careican de domicilio, á];

sitio en que defenderse de los ri-

gores del.frío y algun alimento eon'que

refr«gerial su YacÍO estÓIQago.

Qpsquese un local, cédalo quien pue-

da, y tengan los pobres en el pr6ximo

invierno un asilo de noche donde de-

fenderse de, la intemperie. Elementos

para ello sobra~; un poco de voluntad

;puede hacerlo todo y realizar una opra

caritativa, que se lleva á cabo. en-'1á

mayoría de.los palses cultos. Por nues-'

tra yaite, predicaríamos con el ejem-

y]o fi, sernos posible; yel'o nuestra pu=

blieaci6n modesta y pobi e no tiene ele

mentos yara eHO. Por 'esta 1az6n noi

>«milanos á 'excitar, los sentimientos

iaritaitivos de las personas que realicen

tan simpática obra. Para ellos serán

~g,estros aplausos y nuestros más fer-

vientes votos. Si d,e algo puede .servir

guestra ;humilde publicaei6n, pueda in,'-

mndieionalmente. á la disposiei6n .de

Clialltos ; proyogg8Q algo encB.Qtipado
k'Ja; realización de tren herjr1osa j,Qe.

Q'Sea 0''s>

Huyendo de la vida de 1la Corte,

De esta' vida febrB, jamás serena,

Que embota lentamente nuestro espíritu

Y aniquila también nuestra materia.

De esta vida en que el tiempo viene corto

Para asistir á tan variadas fiestas;

Ora á bailes, veladas y paseos;

Ora á rendir también culto á la ciencia,

Escuchando notables oradores

En. I.iceos, Congresos y Academias.

Cansado de esta vida, hoy me decido

A. volver á Inl aldea.

Y en tanto que Ini fámulo coloca

Los libros y 18 ropa en la maleta„

k despedirme voy de mis amores

Be mi gentil morena,

A, pesar de que á hastiarme iba empezando

Su amor y su belleza.

H

Qué descansada vida, dijo el vate,

Ks la de1 campo. 8í, será muy bella;

Pero lo que es á mí mucho me aburre

V tres días hará negué á mi aldea.

;Qué monótonas son aquí. las horas

Sin escuchar conversaciones nuevas.

Y gracias á, que es 5no el Senor Cura

Y asisto á sus tertulias muy amenas

gn que charla y discute con el Médico

glevados problemas.
Qjen que me aburriría, estoy seguro,

pon estas dlscuslones sobre Ciencias-

Pero yo no las oigo, porque charlo

En palabra muy queda

Con una huerfanita encantadora

Que es sobrina del Cura de xni aldea...

Pero yo no sé qué es, que muchas veces

Esta niña tan cándid.a y Mn bella

ge trae á la memoria, con la Corte,

A. mi gentíl morena;

Y siento renacer aun con más brío,

por el mágico indujo de la ausencia,

pos amores que há poco me cansaban

P' siento una tristeza>

iH

Ya estoy, Corte querida, en tu recinto,

Lejos, muy lejos, de mi pobre aldea.

>oy he visto:á mi amada

Como siempre tan beH,a

Pero una decepción grande he sufrido, ;

Pues sólo me recuerda

g la sin par rubita

Que he dejado en la aldea.

Y yp no sé qué hacer, pues ya no hay duda

Que es también por inSujo de la ausencia.

Estoy ya d.ecidido; hay que ausentarse

ge madrid como lo he hecho de mi aldea;

g de este modo olvidar4 muy pronto

g la rubia sin par y á la morena.

EMILIO BEREhMU.

CARTA ABIERTA
yoles, que se dhfr ute de la temperatu-

ra del verano.<,que el termómetro .se-

5ale seis 6 siete grados bajo cero como

en los dlas más crudos de 9ioiembre. 6

enero. Y ateniéndase 5, la costumbre,

se pone su eapita, da eon ella-una vuel-

ta por las vias ciudarrealeñas y si,.la

temperatura no exige: el. uso de'esta

prenda, ya cumplió con la 'tradiei61«,

recluyéndola en su domicilio una vea

que hizo con ella su primera salida,

hasta que el frío le obligue á sacarla

nuevamente

gn cada; yaks es yreoiso, -,siquiera sea

por de'ber moral, respetar sus usos, g

oos<<unbres pero esta de la oepa g p/y»

g gjr¡disponoeumo ios que la cumplen
C

so como sincero saludo para el autor, pero

csrcunstanceas obligan. Ha sido usted tan

cruel conlnlgo en su periódico) que Ó, 108

cuatro vientos ha lanzado mi nombre y

enaltecido mi cargo o6rial en esta hidalga

capital, y solo ha conseguido usted, créalo,

honrarine en mucho más de lo que yo me-

rezco y hoy comprometerme á que diga

algo,crefecaoiÃo el libro del vate hermano.

Procure usted. de hoy en adelante ser más

I eservado y-ahora salgamos del apuro.

Abro el libro y me encuentro con her-

mosa poesía dedicatoria sentimental, ínti-

ma, algo de conMencia silenciosa á los

anligos queridos, á aquellos á qu;enes el

poeta cx'ee los solos capaces de conlpren-

Barle: mas nó,amigo Bernabeu, el arte es

vida del alma y todo el que la tiene llega á

ser amigo, á comprender al aitista que lo-

gra serlo y su hermano de usted, lo es, y

por eso, por lo que de artista tiene, pudie-

ra ser que en contra de su egozsfa preten-

sión encuentren sus versos un publico ma-

yor de aquel á quien él en su modestia se

entrega Vá 1a prueba

La poesías tz'erra, cántico entonado a

la ya& za chica, á esta patria ch&a que para

usted y para mí es tan grande, lla patria

castellana],es hermoso himno triunfal en

que la evocaclÓIl del hidalgo y su escudero

. son rasgos Mices, que engarzados en aque-

nc tranquila, dulcísima poesía, me han he-

cho ver, aun en ml miopía de crítico liter-
arioo, que aquí hay un poeta de estro vigo-

roso, de sentimiento delicado... y vuelvo la

hoja y me encuentro con un yoeona corto

que es muy grande: Za eueMa de la goyon-
&'ina. Yo que entre los poetas de las orien-

tales no encuentro más que á Arolas, >fíjese

usted y perd.one el coloso de la Leyenda de

los si@/os.r, cort~ del periódico por usted

dirigido este poema y le anado como apén-

dice á la colección del vate valencjano.

Paso por alto el dedicado á la hermana

de la Caridad~ donde> conste que no soy

adulador, veo estrofas esproncedianas, ver-'

bi gracia la quinta, y me detengo entusias-

mado en X a Nochebuena de 1900. ¡Amigo,

aquí se puede hacer estaciónl Ya no sé si

su hermano B. Juan es aficionado í Heine,

pero si no lo fuera, tiene que resignarse á

que le diga que es acaso el más heiniano

poeta que entre la turbamulta de los que

se 1lamaron sus imitadores he conocido.

Zs.la mejor de la hermosa colección; ¡que

contraste tan feliz entre sus fragmentos!,

;qué feliz elección de metro!, tanto más de

extranar cuando el hermano de usted está

fascinado por el rotundo verso de arte ma-'

yor. Muy buena es Sl crepúscuLo y del mis-

mo corte, que se acenKia de nuevo en tudas-

digno yeosdani de la Nochebuena y para~ ]a

que doy por repetidos aquí los conceptos

que ésta me mereció.

Muy hermosa Iuchar' acaso la mas

abundante de inspiración en este libro

donde la inspiración es torrente:
:

Yo soy como aiiael pi«o de lo alto do la sieri'a,

qne se alza conio espectro, sin-frato nl reldor,

iiae grandes y pecinosos le dedararon gnerra¡

hirieron sns entra»as y en tan ingrata tierra

so nnlestra «l eaniinante e«al sonibra de do]pr,

@o es vez'dad que esta es Inagní&ca es-

trofas Hay en ella símil feliz, arte mecánico

en la versificación y un alma poética que

dá vida á aquel ser, elnblema de grandezas

caídas, de desalientos resignados...

g„, esto se alarga y nada he dicho... y

,debo conclu,ir, pero no pued.o sin decirle

que es un herlnoso cuadro de belleza tran-

quila, apacible y seductora el poemita A ja

Afala)ja y que si me valiera dai un consejo

[e dirí~ á su hermano que me parece htt

flotado Dios'd,e especiales acordes 6 stt lira

Peg WOttt~:)e br4@lt> OO eteil kel@lV

tierras castellanas, donde helnós oído en .

nuestros apios primeros

los língaidos cantaros

de mag«os ranio>es

cada «no es nn poema de dichas ó pesaros,

snbiinie cancionero de naestros patrios lares,

id«ices himnos de amores!

Sí, amigo Bernabeu, encuentra su hersna-

no acentos d,e singular cadencia para poe-

tizar estas nuestras ciudades castellanas,

caravanas sentadais á 'descansar eü "ün de-

sierto que plugo á la provid.encia fuese por

extrailo contraste de la naturaleza, el cora-

zón fuex'te, vigoroso, exuberante de vida de

la gran patri~ española. Qué bien siente la

patria su hermano poeta en aquella estrofa:

¡Oh tierra bendecida, feliz hogar tranquilo '

donde inire la 1«z;
el dia ~«e sacnmba de la se;ar al Slo

iiniera h suerte seas mi postrimer aüilo

al borde de ana crezca

De usted afectísimo amigo y servidor,'

JosÉ RQGKRIo SÁNOHRz.

Ciudad-Real 8 Noviembre 1902.

Hay en el día de todos los Santos cos-

tumbres genuinamente españolas y que

como tales se cumplen en todas las ca-

pitales,pueblos y villorrios de la Pe-

ninsula Ibérica, así por rendir culto--'á

la tradiei6n como por el afán de'la hu-

manidad á ejecutar con la regularidid

del más perfi:"clo cron6metro los mismos

actos en determinadas fechas, este afio

igual que el anterior y cuantos cuente

nuestra limitada existencia.

La visita al cementerio, el mayor nú-

mero por curiosidad y á modo de pa-

seo,yel menor por rezar una oraci6n

á los suyos, que se fueron para siempre;

los buñuelos de viento y de aceite y el

l'enooio más ó menos auténtico, es''lo

obligado en este dia y en toda España;

pero además de esa costumbre nacioüal

existe en esta ciudad otra que acaso

también impere en oitras,capitales de

España. Ks entr~ los 'Inanehegos, =:para

quienes.la costumbre es inayelable ley

y una segunda. naturaleza, ponerse en

esta fecha la capa, prescindiendo del

tiempo en absoluto y'supliendo por las

calles á pasear la prenda genuinamen-

te espafiola, sin cuidarse para nada del

termdmetro y haciendo caso omiso de

la temperatura. Hay que tener presente

tan s6lo que estamos á 4.' de Noviem-

bre, dándosele igual al buen manche.

go, amante de la tradiei6n y cumplidor

Bel de los usos y costumbres de sus ma-
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